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RERIODICO SEIMAN 

SUSCRIPCION. 1*50 pesetas trimesrre 
Número suelto: 10 céntiinos. 

REDACCIÓN: Calle Corró, 9 
ADMINISTRACION: Callé Nueva, 18 

Espana y Amèrica 

Q,uien reflexiona, àunque solo sea a la ligera 
y por breves momentos, sobre la sublime epo-
peya del descubriraiento. cristianización y colo-
nización del Continente nuevo, cumplidos por 
la obra de los espafioles, no puede menos dfi ad­
mirar a esta nuestra grande Madre, que ea Ea-
pafla, la cukl ha producido tan haróicos hijos. 
Si los italianos se vanaglorian justamente por 
tiaber dado a Colón que inicio y guió la primera 
expedición ayudado, emperò, por los espafioles, 
(Jòuàrito mas ufanos no debemos estar nosotroa 
por haber sido nuestros padres los que llevaren 
a cabo y perfeccionaron tamafia empresa? 

Había apenas Espafia alcanzado poco antes, 
la gloriosa conquista de su propio territorio, 
cuando echó fuera de él al ultimo reyezuelo 
moro de Granada, coronando así la inrnortal 
historia de las ininterrurapidas luchaa de la 
Cruz contra la Media-luiia; y sin mas puao mano 
a la colosal creación moral, política y religiosa 
de un nuevo mundo. 

Tres sigles le costo esa titànica labor, muchos 
tneüos que los que le costarà la expulsión de su 
territorio del invasor agareno, y eato fué por-
ique en la obra de la reconquista Espafia estaba 
dividida, y en la obra de la organización ame­
ricana, Espafia estaba unida. Por iguales partes 
contribuyeron a éata con sus esfuerzos todas las 
reg'iones de la península, unidaa por una misma 
fe, un mismo entusiasmo y por una misma direc 
ción política. No habia entonces luchaa sociales 
y se respetaban los linoa a los otros, de modo 
que no se desperdiciaban las fuerzas en inúliles 
y perjudiciales esfuerzos para alcanzar las utó-
picas e irrealizables conquistas de los derechos 

del horabre, sufragio universal, parlaraentaris-
aio y otras zarandajas idealísticas de nuestros 
tiempos, Entonces la nobleza y los líel pueblo, 
el Estado y la Iglesia, intimaraente unides àun­
que manteniéndose cada uno en sus legitinios 
derechos, laboraban todos para un ideal único 
que era trabajar por la glòria de Dics y la per-
fección espiritual y material de la humanidad, 
no con palabras huecas e hipócritas declamacio-
nes, sinó con hechoa heróicos que ni siquiera sé 
cuidaban de transmitir a la posteridad por lòs 
escrites. 

De aquí sucedió que se han podido decir tan-
tas patrafias contra los espafioles colonízadores 
de Amèrica, y que se hayan podido creer todo 
ese fàrrago de mentiràs a pie juntillas nò solo 
por los extranjeros, sinó hasta por muchos ex-
tranjeri^antes. Perocomo contra los hechos lio 
hay niriguna demostración, según decian los 
Escolàsticos, ha sucedido lo que no podia ménoB 
de suceder, que los raisraos extranjeros han te-
nido que deshacer las burdas calumnias escritas 
contra buestra nación y reconocer los Inmensòs 
beneficiós que Espafia diera a las dos Américas 
espafiola e inglesa. 

Ha aido el norteamericano Lummis que ha es-
crito esa historia juatiflcadora de nuestra pàtria, 
principalraente por lo que se refiere a la glo­
riosa acoión de los Religiosos, que fueroníoss 
mas calumniades porque fueron los mayores 
bienhechores y los porta esíandartes de la civi-
lización por doquiera que plantaron su beüdito 
pie. No sin razón en la Sagrada Escritura se lee 
esta preciosa exclamación: «jOh, cuàn hernao-
808 son los pies de los que evangelizan la paz y 
que ilevan el bien!» 

SI; la pàz y el bien Uevaron nuestros misio-
neros a Amèrica, y su obra de paz y de bien 
produjo ópinios frutos ya desde au tierapo y loa 
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